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Los Tres Ramos Verdes
Había una vez un ermitaño que vivía en un bosque al pie de 
una montaña; pasaba el tiempo rezando y haciendo buenas 
obras, y todas las tardes llevaba por penitencia dos cubos 
grandes de agua desde la ladera hasta la cumbre de la 
montaña, para regar las plantas y dar de beber a los 
animales, pues reinaba en aquella altura un aire tan fuerte 
que todo lo secaba, y los pájaros, que huían en aquel 
desierto de la presencia del hombre, buscaban en vano agua 
que beber con sus perspicaces ojos. Un ángel del Señor se 
aparecía al ermitaño para recompensar su piedad, y en 
cuanto concluía su tarea le daba de comer, como a aquel 
profeta que era sustentado por los cuervos de orden del 
Eterno.

El ermitaño llegó así, en olor de santidad, hasta una edad 
muy avanzada; pero un día en que vio a lo lejos un pobre 
pecador, a quien llevaban al cadalso, se atrevió a decir:

—Ya vas a pagar lo que has hecho.

Por la tarde, cuando subió el agua a la montaña, no se le 
apareció el ángel como costumbre, ni le trajo su comida. 
Atemorizado, inquirió en el fondo de su corazón en lo que 
podía haber ofendido a Dios, y no podía descubrirlo. Postrose 
en tierra y estuvo orando día y noche sin querer tomar 
alimento alguno.

Un día, cuando estaba llorando amargamente en el bosque, 
oyó a un pájaro que cantaba con una voz tan melodiosa que 
no pudo menos de decirle:

—¡Ah!, pajarito, ¡qué contento cantas! El Señor no está 
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incomodado contigo. ¡Ay!, si pudieras decirme en lo que le he 
ofendido, haría penitencia y volvería la alegría a mi corazón.

El pájaro le contestó:

—Has cometido una mala acción, condenando a un pobre 
pecador que llevaban al cadalso: por eso está incomodado 
contigo el Señor, pues solo a él le corresponde juzgarle. Sin 
embargo, si haces penitencia y te arrepientes de tu pecado, 
te perdonará.

El ermitaño vio entonces al ángel del Señor delante de él, 
con una rama seca en la mano.

El ángel le dijo estas palabras:

—Llevarás esta vara seca hasta que salgan de ella tres 
ramos verdes, y por las noches, cuando vayas a dormir la 
colocarás debajo de tu cabeza. Mendigarás el pan de puerta 
en puerta y no permanecerás más que una noche bajo el 
mismo techo. Tal es la penitencia que te impone el Señor.

El ermitaño tomó la vara y comenzó a andar por el mundo, 
que hacía tanto tiempo tenía olvidado. No vivía más que de 
las limosnas que le daban a las puertas, pero con frecuencia 
no hacían caso de sus súplicas y más de una puerta 
permanecía cerrada, de modo que pasaba días enteros sin 
tener una migaja de pan.

Un día, en que había estado desde por la mañana hasta por 
la noche mendigando de puerta en puerta y no habían 
querido darle nada, ni aun dejarle pasar la noche en un rincón 
del pajar, fue a un bosque, donde encontró un hueco abierto 
en una roca, en el que había sentada una vieja.

—Buena mujer, la dijo, déjame pasar la noche en tu casa.

—No, le contestó; yo no me atrevería, aunque pudiera. 
Tengo tres hijos que son ladrones; y si te ven aquí cuando 
vengan nos matarán a los dos.
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—Déjame entrar, dijo el ermitaño; no nos harán nada a 
ninguno de los dos.

La vieja tuvo compasión y se enterneció.

El hombre se echó al pie de la escalera con su vara debajo de 
la cabeza. La vieja le preguntó por qué se ponía así, y le 
refirió que cumplía una penitencia y que debía ser su 
almohada aquella rama seca. La mujer exclamó llorando:

—¡Ay!, si Dios castiga así una simple palabra, ¿qué será de 
mis hijos cuando comparezcan, el día del juicio, delante de él?

A la media noche volvieron los ladrones haciendo mucho 
ruido. Encendieron una lumbre muy grande que iluminó toda 
la pieza, de modo que no tardaron en ver al hombre debajo 
de la escalera; encolerizados dijeron entonces a su madre:

—¿Quién es ese hombre? Olvidas que te hemos prohibido 
recibir aquí a nadie?

—Dejadle; es un pobre pecador que hace penitencia de sus 
pecados, contestó la madre.

¿Qué ha hecho?, preguntaron los bandidos. Vamos, viejo, 
cuéntanos tus pecados.

Se levantó entonces, y les refirió cómo por haber ofendido a 
Dios con sólo una palabra, había tenido que someterse a una 
vida de expiación. Los ladrones se conmovieron de tal modo 
al oír su historia, que se llenaron de terror al considerar su 
vida pasada; volvieron en sí, y comenzaron a hacer 
penitencia con sincera contrición.

El ermitaño, después de haber convertido a aquellos 
pecadores, se echó a dormir debajo de la escalera. Pero al 
día siguiente le encontraron muerto, y la vara seca, colocada 
bajo su cabeza, había echado tres ramos verdes, porque el 
Señor le había perdonado ya.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 
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alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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